
9
Importancia de la lectura
en el proceso educativo

Por Juan A. NARANJO y Fernando VILCHfS

Vamos a acercarnos a este tema eludiendo interpreta el mundo y se interpreta a si mis-
la concurrencia de comentarios especializa- mo por medio de! lenguaje... Una segunda
dos que serian la base para fragmentar este comprensión se gana por la literatura, por to-
estudio en subtemas, cada uno susceptible dos /os tipos de literatura, desde los arraba-
quizá de un libro. les hasta su núcleo." Y asi, bajo estas cues-

Se trata de abordar el hecho de manera tiones previas, nos vamos a enfrenfar con el
general, señalando /as notas más caracterís- acto de leer, la lectura.
ticas que inciden en él; por tanto, el punfo Es comúnmente aceptado que existen épo-
de vista variará a lo largo del articulo, apa- cas, durante la formación de la personalidad,
recerán aspectos puramente sociológicos, convencionalmente hasta la entrada en la
otras veces anotaremos momentos del pro- Universidad, de fases lectoras que casi siem^
ceso psicológico que implica la lectura. Esto pre terminan rotas, como una ola, en las in-
sin perder el norte que guía y motiva estas mensas playas de lo inabarcable. Es decir:
lineas, que no es otro que reivindicar, de ma- ante la invasión de torres de libros en los es-
nera razonada y slstemática, la importancia caparates, ante la producción constante de
definifiva que en el proceso educativo tiene letra impresa, ante la sospecha dc^ no saber
la lectura, y muy especialmente de la lectu- distinguir el arte del negocio, se p^oduce un
ra de texfos literarios. movimiento retráctil del futuro lect,^r.

Dámaso Alanso atirma (1), y es un hecho EI acto de la lectura literaria suprime
de experiencia de comprobación empirica, -provisionalmente- las relaciones del indi-
que "la lectura modifica al hombre en su in- viduo con su universo para constr ir otros
teligencia, en sus aspectos y en su voluntad. con el universo de la obra. Si la oura litera-
Toda /a esfera moral de nuesfro ser". ria es gratuita por excelencia, los pedagogos

Ciertamente, en los programas oficiales de saben encontrar motivaciones que en su raíz
lengua y literatura se ha avanzando en este sean también gratuitas. Asi pues, podemos
terreno, concediendo un lugar, si no preemi- decir, con Robert Escarpit (2), que la lectura
nente, si destacado a los comentarios de tex- es un hecho asocial y social al mismo tiem-
to, que evidentemente implican, de antema- po, porque, a la postre, el aislamiento inte-
no, la lectura de una obra determinada, asi lectual que produce la lectr,ra conforma el
como la lectura en general. Pero este avance carácter del hombre que incidirá en su com-
oficialista se ve taponado por la práctica de portamiento social. Si hemos mencionado el
una enseñanza de la Historia de la Literatu- concepto de gratuidad como esencial de la
ra, en vez de fa Literatura en si. Esta con- literatura es porque nos conduce a enfrentar-
fusión de planos en un mismo programa con- nos con el texto literario fuera del émbito de
vierte a la lectura en una ayuda, en vez del la inteligencia, asentándolo en el placer. Los
soporte de todo el complejo del hecho lite- p/anteamientos culturales en el campo de la
rario. teoria literaria responden a la p r e g u n t a

Seguimos citando al maestro Dámaso Alon-
so, que, en pocas pa/abras, pv^^ el dedo ^1^ Literatura y educación, Madrid, castaiia, ^s^a.
en la llaga y-acertadamente- expresa lo ^2^ Socio'ogia dP ta literatura, Barcelona, oikos-tan
que supone la lectura literaría: "EI hombre rr;ci., ^qué ..r}, ^e^y.
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"^Qué sabemos del texto?", pero dejan al
margen la cuestión puramente vital del goce
de la lectura del texto.

En un interesantísimo opúsculo de Roland
Barthes, titulado EI placer del texto (3), abor-
da esta cuestión, aunque de manera infor-
mal, dándonos varias claves para una tutura
investigación de/ tema. La primera es la simi-
litud con el p/acer erótico, en el sentido más
amplio del término. Asi pues, la lectura es
a/go que involucra biológicamente, en los ni-
ve/es de apetencia y satistacción, al lector.
Esto supone que es imprescindible dotar al
escolar de fuerte aparato critico que le per-
mita defenderse de todos estos embates con-
tra el libro. Pero hemos de convenir que esto
se logra sóla actuando dentro del marco de
la más abso/uta libertad. En todo caso, se tra-
taria de presentar diversas opciones que su-
ponen intentos por parte def lector. La expe-
rimentación lectora sigue un proceso de pe-
queños proyectos, abandonados en su mayo-
ria a la mitad de camino, de actos de lectu-
ra no consumados, y para ello es preciso ele-
gir desde los arrabales literarios hasta /a obra
maesfra.

Así, en ciertas etapas, la anarquia es el
mejor método a seguir. Hasta llegar a afirmar
por uno mismo: "Me encuentro anfe una obra
maestra", es preciso recorrer un trecho más
o menos largo, subjetivo por excelencia, que
permite al final entender y degustar un com-
plejo estético. En este camino los pedago-
gos deben encontrar fórmulas que permitan
la plasmación de unos abjetivos a corto pla-
zo, conseguir una personalidad lectora, es
decir, abrir la mente y enriquecerse en el
mundo de la "Weltliteratur".

Desde un punto de vista sociológico, la mo-
tivación de la lectura literaria puede encon-
trarse en el chaque del hombre con el me-
dio.

Asi como se hab/a de la erótica del poder,
se podrá hab/ar de la erótica del leer. Bar-
thes arremete contra el viejo tópico de la iz-
quierda, que rechaza "todo residuo de hedo-
nismo", por sospechoso e inmoral, "en la iz-
quierda (sigue diciendo el autor) el canoci-
miento, el método, e! compromiso, se oponen
al simple deleite". En este sentido podemos
afirmar que el placer del texto se encuentra
reivindicado por unos y rechazado por otros;
por esto mismo, el autor concluye: "Es evi-
dente que el placer del texto es escanda/oso
no por lnmoral, sino porque es atópico". En
base a estas ideas, desde e/ punto de vista

pedagógico, se debe luchar contra la frial-
dad de la ciencia y el estricto análisis ideo-
lógico, dejando al margen la ciencia del aná-
lisis textual. Por este camino se pueden en-
contrar motivaciones vitales que induzcan a
la lectura y, al .mismo tiempo, sean fuente de
creaciones persanales que se pueden llegar
a plasmar en un nuevo texto literario. Evi-
dentemente, Esta supone dejar a! margen\de
la vía intelectual, porque e1 mismo Barthes se
prAgunta sí el canocimíento mismo fuese de-
licioso. Si no, seria roturar barbechos, cubrir
lagunas para conseguir una evolución inte-
gral del hombre y el perfeccionamiento de la
humanidad.

Hechas estas reflexiones, como punto de
partida, vamos a considerar la lectura en el
plano de la aplicación.

!.A l_EC1'URA EN TRES ETAPAS
n.F_ l_A EDt1CACfON

En el excelente libro (en muChos aspectos)
Literatura y educación (4), Fernando Lázaro
Carreter hacia una interesante encuesta a
profesores, escritores y crlticos de nuestra
cu/tura. En él, todos coincidían en un aspecto
sin e/ cua! la Literatura perdia su esencia:
la lectura, es decir, el acercamiento directo a
los textos.

De aquf, por tanto, nos surge la primc>^ra
reflexión importante, qué es leer a, mejor di-
cho, qué es saber leer. La pregunta puede
parecer sencilla, y, sin embargo, encierra una
serie de complicaciones que nos llevan a in-
tentar profundizar en la respuesfa.

Saber leer es, en primer lugar, saber esco-
ger. En nuestra opinión, no se debe leer todo
lo que cae en /as manos del lector. Pero esto
lleva a una consideración importante: plani-
ficar -con sentido pedagógico- una serie
de lecturas para el muchacho que empieza a
enfrentarse con e/ fenómeno literario. Somos,
pues, partidarios de que los alumnos estu-
dien sólo lo esencial de cada perlodo, lo que
es aplicable -asimismo- a /as lecturas a
escoger. Hemos de lograr que lleguen a ma-
nos de esos jóvenes lectores /as obras que
sean interesantes, útiles y -cómo no-
atractivas.

En segundo lugar, saber leer es desentra-
ñar, de la mejor manera posible, los elemen-

^(3) Madrid, Siglo XXI de España Editores, S. A.,
1974.

(4) Opus cit.
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tos imporfantes que se encierran en esas pá-
ginas escritas. Aqui, por tanto, no desdeñamos
/os aspectos fifológicos, estilísticos, etc., que
conforman tanto su "estructura" como su
contenido.

En tercer lugar, por último, saber leer es
conservar -no en la memoria- el ►ruto de
nuestras pesquisas, cuestión que abordare-
mos más ade/ante.

SEGUNDA ETAPA DC E. G. B.

En !os "Objefivos generales de la Educa-
ción General Básica", promulgados por el Mi-
nisterio de Educación y Ciencia, leemos:
"Desarrollo de las capacidades de imagina-
ción, observación, retlexián, análisis, sinte-
sis".

La lectura, sin lugar a dudas, cumple todos
y cada uno de estos objetivos. EI hecho de
que el muchacho observe -a través de las
diferentes obras que puede leer- la expe-
ríencia real o los hechos imaginados de otra
persona -el autor-, le hace experimentar
y conocer otros mundos distintos al suyo,
que, tal vez, sin haber leído esa obra, nunca
hubiera llegado a pergeñar. Al mismo tiem-
po, para sacar el mayor partido posible al tex-
to, sus dotes de observación deberán agudi-
zarse considerablemente para captar aque-
llos matices o aquellas situaciones que pue-
dan resultar claves para la comprensión de
la obra. Y, por no ser exhaustivos, ni que de-
cir tiene que el análisis y la sintesis son dos
aspectos fundamentales en cualquier lectura,
tanto de obra literaria como de otro tipo. He-
mos de añadir, además, que la capacidad de
análisis y síntesis será tanto mayor cuanto
más se lea. Por ello, la lectura ayuda a adqui-
rir ambas facetas.

La reflexión, obvíamente, es fruto de la pro-
fundldad con que se hayan abarcado los di-
ferentes aspectos aqui enunciados.

En general, en todo el planteamiento de
este ciclo se pide al alumno que alcance cier-
to vocabulario, dominio de la ortografia, me-
jora de su expresión oral y escrita, compren-
sión de los textos, desarrollo de la sensibi-
lidad estética y una actitud crítica frente a
los modos de expresión. Todas estas facetas
enumeradas que eI alumno debe aprenhen-
der, son del fodo incomprensibles sin una
acerfada y amplia planiticación de lecturas.

EI muchacho debe dar el paso definitivo

de las historietas, tebeos, etc., a libros un
poco más serios que fe vayan creanda hábi-
to y afición, y que, además, le exijan un ma-
yor esfuerzo de comprensión. Con ello ten-
drá una expresión más rica y su visión del
mundo circundante será más amplia y pro-
tunda.

B. U. P.

Las lecturas en este periodo han de ser
más numerosas y profundas. Hemos de pre-
fender que el alumno pierda respeto (en el
buen sentido de la afirmación) a la letra escri-
ta. Que la lectura sea para él algo apetecible.
Que vaya notando -asimismo- que su ba-
gaje cultural aumenta. ^CÓmo c o n s e g u i r
esto?

En primer lugar, es necesario que cada
época que el alumno estudie, tenga su pa-
rangón en alguna obra representativa de la
misma. Nunca debemos dar teorias, reglas,
datos, etc., que el alumno no pueda campren-
der y cimentar por media de lecturas.

Sin embargo, esto quedaria insuficiente con
este método sólo. Hay que relacionar al alum-
no con las fuentes y el contorno de los fe-
nómenos estudiados. Al entrar, así, otros as-
pectos ajenos a la materia específica, como
la historia, sociologia, filosofía, religión, et-
cétera, debemos estimular las lecturas que
ayuden a conformar el tema íratado. Con ello
conseguimos que el muchacho amplie sus
lecturas y desarrolle la capacidad de análi-
sis y síntesis.

En segundo lugar, hemos de pensar que, en
este nivel, el muchacho está más preocupado
por los problemas de su alrededor, de su país
e incluso de los acontecimientos internacio-
nales. Por ello, hay que conseguir algo que
nos parece clave: relacionar la literatura con
la vida, cuestión que acrecentará su interés.
La líteratura puede ser, por tanto, "maestra
de la vida", si el educador se plantea, con
seriedad, e/ tema de qué lecturas debe pro-
por.cionar a los afumnos. Asl, pensamos -co-
mo e/ profesor Lapesa (4 bis}-- que la lectu-
ra, como base fundamental para el acceso a
la Literafura, nunca debe ser sustituida por
noticias biográficas, fuentes, relaciones, etcé-
tera, que deberán ser complemento de ese
conocimiento y esiudio directo de las obras.

(4 bis) Literatura y Educación, opus cit.
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UNIVHFiSIDAD

En esta etapa, el alumno se enfrentará con
la lnvestigación y con otros métodos cientifi-
cos (al menos, así deberia ser). Aquí hay que
procurar la mayor amplitud posible de lectu-
ras, tanto literarias como de lengua, si nos
ceñimos al campo de la Filología Hispánica.
E/ alumno debe capacitarse, cada vez más,
para enfrentarse con los textos. Debe tener
un método de trabajo o formárselo a la ma-
yor brevedad.

Sin embargo, la realidad -en cuanto a la
preparación de los alumnos- es, a veces,
desoladora. EI profesor debe considerar que
no toda la culpa es del alumno, sino también
de' la educación que ha recibido. Debe re-
cordar, ambién, que su función como educa-
dor, es más compleja que el simple hecho de
transmitir una serie de conocimientos. Debe,
por tanto, ayudar a ese alumno que, a su jui-
cio, jamás debia haber llegado a la Univer-
sidad.

Para ello pensamos que la lectura juega
una baza importante para tacilitar el camino
al profesor. Escoger cuidadosamente las lec-
turas, enseñarles a hacer una serie de fichas
de los libros leidos, señalándoles una serie
de pautas que le faciliten el trabajo, contro-
larles con rapidez y efectividad el fruto de
su labor, etc.

Desgraciadamente, la experiencia nos ava-
la, unos profesores practican el mismo méto-
do elaborado años atrás, otros ni siquiera tie-
nen méfodo y sólo unos pocos se esfuerzan
por superarse y se preocupan de los alum-
nos. Por lo tanto, si el alumno, debe esfor-
zarse por conseguir un método de trabajo
eficaz, leer un amplio número de obras y sa-
ber sacar partido de ello, el profesor deberá
reflexionar profundamente sobre su sistema
de enseñanza, evitaré la teorfa innecesaria
y eligiria /as lecturas adecuadas para que los
alumnos tengán el mayor campo posíble de
apreciación directa de/ fenómeno literario.

Sin embargo, todo lo dicho hasta aquí re-
sulta incompleto, como señala -acertada-
mente- Carlos París {5).

Este excelente critico habla de la necesi-
dad de ensanchar el campo de estudio de la
Literatura: "Por supuesto, los productos del
pensamiento puro, el ensayo, la literatura fi-
losófica, deben ser encajados en el ámbito de
consideración, asi como el documento his-
tórico y/a literatura historiológica". Añade
ofros aspectos poco apreciados en el ámbito

actual de la didáctica de la literatura: "Aho-
ra bien, me parece que hay que dilatar aún
más la consideración del objeto literario, vor
una parte hacia !o popular y etnográfico; por
otra, con la inclusión de las manifestaciones
de la creación cientifica, tanto en e/ orden
de las ciencias humanas camo de /as cien-
cias de /a naturaleza. También estos mensa-
jes y sus modos de canalización deben inte-
resar a una auténtica historia de la litera-
tura."

Perdónesenos la amplitud de la cifa, pero
la justifica su importancia. ^

1..A At^^IVIDAD LE(^7^(.7h'A (5 biSJ

De todo lo dicho anteriormente vamos sa-
cando una conclusión clara: la necesidad de
un planteamiento lógico de lecturas.

En primer lugar, la cantidad. En el B. U. P.
no se puede permitir que el alumno acabe ef
curso con dos o tres lecturas obligatorias co-
mo máximo. Pero tampoco podemos sobre-
cargarle con excesivo trabajo, por tres ra-
zones: la primera, porque el muchacho tiene
otra serie de asignaturas a las que necesita
dedicarle tiempo. La segunda, por aquello
de que "el que mucho abarca, poco aprieta",
es decir, que por querer que el alumno lea
muchisimo, impldamos que profundice en /o
leido. Y la fercera, por /a necesidad de un
control pedagógico. Pensando en esfo, po-
drfamos seña/ar unas 25 lecturas por cada
curso de B. U. P., además de algunas com-
plementarias, con lo que resultan unas tres
por mes, contando -además- con que hay
dos vacaciones por medio (en la Universidad,
este número podrla ser perfectamente dobla-
do, por razones obvias de la especialidad).
Con ello conseguiríamos un apreciable nú-
mero de lecturas al terminar esia etapa de
la Educación, lecturas que -a la par- han
sido fácilmente confroladas, para lo que es
necesaria una buena Programación. Para es-
te r,ontrol pedagógico es imprescindible que
el alumno reciba una serie de guias, propor-
cionadas por el profesor. Es decir, que el
alumno tenga en cuenta, al leer un libro, que

(5) Liferatura y Educacldn, opus cit,
(5 bis) La actividad en la 1^ y 2.a etapa de E. G. B.

la consideramos fundamental, pero, por su extensión
e importancia, remitimos al lector al interesante y ex-
haustivo artfculo del profesor Eduardo Soler Fiérrez,
"La literatura infantll en la Escuela" ( trata hasta 8°
de básica), publicado en la revista 8ordbn, Madrtd,
números 150-151, octubre-noviembre, 1967, tomo XIX.
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debe descubrir una serie de notas específi-
cas de la obra en cuestión, además de apor-
tar su visión personal o cualquier otro aspec-
to -no explicado por el prafesar- que él
descubra.

En segundo lugar, que el alumno aprenda
a confeccionar una serie de tichas, por cada
obra, en las que pfasme todo aquello que va
descubriendo. Declamos al príncipio de este
trabaÍo que saber leer era conservar el fruto
de/ trabajo realizado, descartando totalmente
la memoria.

Este sistema de fichas es pertecfamente
aplicable a la Universidad. Es corriente ob-
servar que los universitarios no toman notas
de los libros leídos, ni siquiera los subrayan.
Suponemos que su memoria será asombrosa,
ya que, si no, dificilmente sacarán provecho
a sus lecturas.

Somos qartidarios de que el alumno se
acostumbre a usar fipos de fichas como me-
dia cuarfilla o cartulinas de tamaño similar.
Decimos esto por razones de orden y de fá-
cil manejo en el momento adecuado. En la
primera fila debe anotar -a modo de indi-
ce- todos aquellos aspectos -explicados-
que va a tratar de descubrir, añadiendo, des-
pués, aquellos otros que le parecen también
oportunos.

Escojamos, para entenderlo mejor, a mo-
do de ejemplo, un libro concreto: Arcipreste
de Talavera, o Carbacho, de Alfonso Martinez
de To/edo (6).

En la primera ticha f ►abrá de anotar /os as-
pectos asi:

Refranes.
Uso del ejemplo.
Cultismos-Poputarismos.
Enrevesamientc {conjunciones).
Abstracción.

Riqueza narrativa.
Humor.

Prejuicias hacia amor mundano.
Conocimiento psicológico.
Antifeminismo.
Moralismo (finalidad del libro).
Astrologia.
Erudición.

Otros aspectos

EI Corbacho

Es decir, el título del libro, arriba; a un
lado de la ficha y subrayado, y en el lado
opuesto, /a enumeración de los aspectos a
tratar.

Posteriormente, elaborará una ficha por as-
pecto, que podria quedar asi:

EI Corbacho

REFRANES

Nota introductoria.

pág. 143
póg. 150 Finales del capítulo.
pág. 175

pág. 81
pág. 125
pág. 138
pág. 139
pág. 145
Etc.

Conclusión,

Par supuesto, éste no es un método único
ni perfecto, pero, para darnos una idea ge-
neral, pensamos que podria servir para que
los alumnos fijaran su trabajo de un modo
provechoso. Con ello conseguimos dos co-
sas:

1. Fácil control inmediato del profesor so-
bre el traba%o paulatino de los alumnos.

2. Un modo sencillo y rápido para que
éstos repasen, al final de los períodos,
el fruto de sus lecturas, trente a un
trabajo o una evaluación.

Este -o cualquíer otro método- resulta-
ria eticaz a la hora de analizar la labor tanto
del profesor como del alumno.

{6) Nos guiamos por la edición de J. González
Muela, Madrid, Clásicos Castalia, 1970.
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